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Pronunciado   en   el  acto  de  la  instalación 
de   la   Asamblea   Constituyente  del  Estado, 
por  su  primer  Presidente  el  Sr.  Presbítero 
Fernando  Antoriio    Davila. 


jLEVADo,  sííbitarucnte  á  este  puesto,  que  yo  ea 
manera  alguna  podria  nícreccr,  y  niénos  ofreccr- 
setne  idea  de  que  llegarla  á  ocuparlo. — Sorpren- 
tlido,  atónito,  por  la  convicción  íntima  de  mi  ig- 
norancia.—Recién  llegado  á  esta  ciudad,  desde  un 
rincón  donde,  por  ocho  años,  he  vivido  aislado 
sin  comunicaciones,  ocupado  exclusivamente  en  los 
rninistoi'Ios  propios  de  un  cura,  y,  en  cultivar  con 
ruis  manos  un  pequeño  canijju;  asi  con^o  me  hallo 
exento  de  los  crímenes  que  han  manchado  la  re- 
volucion;  asi,  también,  carezco  de  las  noticias,  y; 
de  la  instrucción  que  corresponde,  y,  por  supuesto, 
es  necesaria  para  hablar  con  propiedad  en  este  día, 
IMas,  entretanto,  el  reglaincnío  me  estrecha  imponi- 
éndome el  deber  de  manii'estnr  á  nombre  de  esta  au- 
gusta Asamb. '  que,  á  ios  RLl.  que  la  componen,  ani- 
man los  mas  puros  senlitnienlos,  los  mas  vehementes 
deseos  de  coi  responder  á  la  alta  confianza  que  los  pue- 
blos han  depositado  en  ellos — Empero,  al  hacer 
esla  manifestación  ¿habré  de  decirlo.''  si,  ya  es  tiem- 
po de  que  todos  hablemos  y  marchemos  con  fran- 
queza.— Tiemblo  al  repetir  una  oferta,  que  tantas 
veces  se  ha  hecho  ilesde  este  espectable  lugar,  sin 
que  ni  en  lo  poco,  ni  en  lo  mucho,  haya  te- 
nido efecto  alguna  vez— Al  pueblo  se  ha  alhaga- 
üo   eonstantemente,   con  las  mas  Usongeras   pro-« 


mesas  del   pronto  alivio  de  sus  padecimientos;   se 
le   hii  alucinado   con   teorías  que   jamas   verá   rea- 
lizadas;  se  le  ha  llevado  en   pos   de    un   fantasma 
de  felicidad»  que  nunca  pudiera  ser  efectiva. — Con 
todo,    pienso    por   varias  razones,    cpie    ahora    hay 
una   decisión  formal,  invariable,  para    trabajar    de 
consuno,   y,   oponerse    al   torrente    de   males,    que, 
de  otra   manera,   arrebatadamente  nos  conducirla  á 
nuestra   total   ruina. — Porque,    al  presente,  los  pue- 
blos  cansados   ya  de    padecer,    hartos  ya   de  enga- 
ños y   de  supercherías,   se    han  presentado   por   sí 
mismos,  en  la   palestra:  se    han   decidido   á   vindi- 
car por  sí   mismos,    sus   derechos,  y,   á  darse   por 
hombres   de     su    confianza     un    régimen     de    jus- 
ticia y  de  equidad,  que,  para  lo  sucesivo,  les  afian- 
ce el   goce    inapreciable   de  la   paz,    y   de  las    ga- 
rantías sociales. — Los  representantes   escojidos  para 
construir   esta   grande  obra,  viendo  íu  prop'io  bien 
intimamente  conexo   é  inseparable  del   bien  gene- 
ral,   agotarán,   sin  duda,  sus  fuerzas,  y    toílos  sus 
arbitrios,   se  sacrificarán    por  corresponder  a  la  alta 
confianza   que    les   dispensan  sus   comitentes. 

Pero  es  necesario  advertir,  que  no  está  ya  he- 
cho todo  con  la  instalación  de  la  Asamblea;  nada 
habria  mas  imprudente  que  echarse  á  dormir  en 
los  brazos  de  la  confianza,  porque  ya  se  verificó 
el  acto  de  la  instalación  tan  deseado. — Aun  respi- 
ran sangre  y  amenazas  las  pasiones  desencadenadas, 
que  suscitaron  la  revolución;  que  la  fomentaron; 
que  la  lian  mantenido  hasta  hoy,  y,  que,  prose- 
guirán maquinando  para  reproducirla,  y  mante- 
nerla, aun  por  mucho  tiempo.  La  instalación  de 
la  Asamblea,  pues,  significa  que  están  reunidos  los 
hombres    designados  por  los    pueblos  para    darle 


un  nuevo  ser  poirtico  al  Estado;  pero  estos  apo- 
derados del  piielilo,  por  si  solos,  no  son  capaces 
de  "llevar  al  cabo  tan  ¿rdua  empresa;  neccsilaa 
absoluta  é  indispensablemente,  de  la  cooperación 
de  todos  aquellos  que  puedan  concurrir  á  fin  de 
que  tenga  efecto  la  grande  obra  de  la  Constitución; 
los  hombres  de  luces,  concurrirán  con  sus  obser- 
vaciones, sus  memorias,  sus  advertencias.  Yo,  co- 
mo órgano  de  la  Asamblea  los  invito,  expresiva- 
mente, á  que  presten  tan  importante  servicio  á 
la  patria;  las  autoridades  constituidas  concurrirán 
rcdt)blando  su  zelo  por  la  tranquilidad  pública,  y 
la  admiiiislraciojí  de  justicia,  á  fin  de  que  la  Asam- 
blea, en  seguridad  y  sosiego,  se  entregue  á  siís 
importantes  trabajos:  la  fuerza  armada  concurri- 
rá haciendo  rcs¡'etar  al  Gobierno  y  á  sus  agentes, 
é  imponiendo  á  los  perturbadores  de  la  paz,  y  á 
los  enemigos  del  l'-stado:  los  pudientes  concurri- 
rán, haciendo  los  sacrificios  que  las  circunstancias 
exijen  para  coadyuvar  al  mantenimiento  del  orden 
social,  pues  en  las  turbulencias,  son  los  mas  ex- 
puestos en  sus  personas  y  en  sus  bienes;  en  fin, 
la  Constitución  del  Estado,  ha  de  ser  la  obra  de 
todos  los  esfuerzos  reunidos  y  simultáneos  de  aque- 
llos   á    quienes   interesa. 

Para  concluir,  cumpliré  el  grato  deber  que  me 
impone  e!  reglamento,  presentando,  á  nombre  de 
la  Asamblea,  las  mas  expresivas  gracias  al  digno 
Grefe  y  á  sus  colaboradores  beneméritos,  quienes 
generosamente  se  prestaron  á  encargarse  del  puesto 
mas  peligroso  para  conducir,  en  la  furia  de  la 
borrasca,  por  entre  temibles  escollos,  el  bajel  zo- 
zobrante  del  Estado. 


Y  el   Consejero    Gefe  dijo: 

Señores    Diputados: 

La  instalación  solernne  de  esta  Asamblea  es 
un  soplo  de  tida  para  nuestra  sociedad  casi 
disuelta  por  el  terrible  sacudimiento  que  ha 
sufrido  (n  los  últimos  dos  años.  Los  pueblos, 
venciendo  por  un  instinto  natural,  cuantos  obs- 
táculos se  les  opusieron,  os  han  dado  sus  po- 
deres para  que  Jijéis  su  suerte.  A  mi  me  ha 
cabido  La  satisfacción  de  secundar  sus  votos 
auxiliándolos  por  los  medios  que  han  estado  en 
las  facultades   del    Gobierno. 

Vuestra  reintíon,  termina  la  autoridad  que 
se  depositó  accidenlal mente  en  mis  manos,  y 
me  vuelve  á  la  vida  privada.  Yo  os  informaré 
de  7ni  conducta  en  el  tiempo  que  he  gober^ 
nado  al  Estado,  y  que  sujeto  á  vuestra  apro- 
bacion  con  la  confianza  que  me  inspira  la  rec- 
titud  de  las  intenciones  que  la   han  guiado. 

Permitidme,  señores,  que  antes  de  salir 
del  seno  de  esta  augusta  Asamblea  tribute  al 
Ser  Supremo  mi  profunda  gratitud  por  la  espe- 
cial protección  que  nos  lut  dispensado  salván- 
donos de  los  ynayores  riesgos  y  dan  lo  la  paz 
á   estos  pueblos. 

Yo  lo  invoco  lleno  de  confianza  para  que 
os  dé  el  acierto  necesario  y  os  permita  corres- 
ponder á  la  que  el  E'jtado  ha  puesto  en  vues- 
tra  sabiduría  y  patriotismo. 

Guatemala  mayo  29  de  1839. 


Iniprcuta  del  Gobierno;  A  cargo  de  A.  España*, 
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